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GACETA DEL GOBIERNO 

DE MÉXICO 
DEL JUEVES i l DE AGOSTO DE 181*. 

MÉXICO 10 DE AGOSTO. 

El E x m 6 . sr. vírey ha recibido «n la ^^\''^^^^f^^J'^^ 
¿n extrac.rdln«no cl̂ ^ sr. comandante general d d exercilo rte 
Sur bf.g¿d.er D . Ut r .on Diaz de O a . g a con «^^'° ^f « ^ 
í o V k m e y varios papdes impresos relativos ¿ > ' ^ ' ^ " ' ' T r o b e . 
iroru. de las F - s p i a í por nue.tro m«y deseado y amado sobe-
rano el sr; D F E H N A N D O v n el dia 10 f " - y ° ^ S ^ á ' ^ 
real decreto de S. M . «^'^^^pi^ «^«""^'^"^ f*̂ ^̂ "̂  a t ^ c o r r e e , 
del mismo, que no se p.tí.ica por estarla <="P'̂  1 ^ " ^ ^ . ^as En-
cienes, defeceos de pWm. y ortografía, y falta de P ^ ^ r a s . Un^ 
tretanto se insertan los siguientes articules sacados de vanos pa 
pclts impresos de la Peiiínsula. 

m ayuntamiento de esta dudad de Cárfíz ha ffctbi. 
do del ExmÓ. sr. opitdn general ¡gobernador multar y P"»» 
efe esta ciudad y su provincia el cjicw siguiente. u.herse 

Exm&. f r . ^ l e K . d o t i feliz y dc .e .do f ^ » / ^ J j ^ ^ t 
«rmado eu el tnmo de sos m.yorrs nv.c.tro angosto y «^•^^^^^^^ 
berano el sr. D . F E R N A N D O V I I . he dispuesto <^°" J^^ P''^"^, 
s ibe motivo qne hoy á !..s doce del d>a se hagan « ^ ^ ^ ^ f j . 
t.!Vri. en e.ta plaza en e l -b r idad de tan fausto «c^^''^^ ÍT^'^^" . 
6in perjuicio de la faucion que, en acción de gracias al l o o o i 
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dcro-io, ha de executarseel domingo próximo; y lo digo á V. E . 
pura su inteligencia, en la de que por lo reducido de la habita-
cien que ocupo en una posada, no me es posible recibir aho­
ra á los cuerpos militares y autoridades hasta que proporcione 
Otra casa. 

Dios guarde á V. E, muchos anos. Cádiz 19 de mayo 
de 1814.—Juan f^iUavicencio,—£xm6. ayuntamiento de esta 
ciudad* 

Y visto en cabildo del 20 acordó e\ ayuntamiento elevar 
respefucsamante á S. M. la siguiente feliátacion. 

SEÑOR: El ayuntamiento de Cádiz á los pies del trono 
de V. M. con el mas profundo respeto tiene la honra de pre-
s ntar les ardientes votos de sus habitantes^, ofreciéndole el sin-
ce o homénagc de su lealtad. Quiso la divina Providencia sal­
var á V. M. de sus enemigos, confundirlos, y restituir lleno de 
gloria á sus fieles vasallos un principe idolatrado. Jamas, Señor, 
dcxó V. M. de reynar en sus corazones; y al ver á V. M. 
sentado Ja. en el trono excelso de las Espanas bendicen la dies­
tra bienhechora del Omnipotente, y felicitan á V. M. con la 
anas tierna emoción de júbilo. 

El pueblo de Cádiz se armó todo para defender á V. M. 
y los peches de sus habitantes fueron sobre las murallas el va­
luarte de sil trono. Por la causa de V. M. arrostraron impávi­
dos todos los peligros,: estrelláronse en su lealtad los pérfidos 
des'gniob de un invgsor; y en las crueles borrascas que durante 
el cautiverio î c Y . " ^ . sufrió la nave del estado, Cádiz fue el 
refugio y la ancora firme de esperanza para sus amantes subdi* 
tos. Apenas e&ta ciudad fidelisima oyó la dulce voz de V. M. 
corrió á sus brazos paternales, y resonaron por todos sus án­
gulos los ecos, mil y mil veces repetidos de ¡viva F E R N A N D O 
V i l ni estro amado soberano! 

Los habitantes de Cádiz, Señor, solo quieren vivir para 
V. M. , y niiigan sacrificio les será dificil por la gloria de su 
adorado monarca. Ya, Señor, han sentido la bondad de V. M. 
Cü el ilustré gobernador que les ha dado, que miran como un 
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don de su paternal solicitud. Animado eon esta muestra de la 
benignidad de V. M., el ayuntamiento de Cádiz suplica hiiniiU 
demente á V. M. se digne recibir una diputación de su sino , 
conceditndole que en nombre del pueblo todo de Cádiz bese su 
real mano y exprese las tiernos sentimientos que le auiman. Kí-
ta gracia, Señor, espera de V. M. la íciudad de Cddiz: r -
g.<ndo k Dios cor.serve la preciosa vida de V. M, di'at k s 
anos en la mayor prosperidad para bien de sus vasallos.— [_.1^ui 
las Jirmasy. 

Eterna será en Cádiz la memoria del día 19 de mayo, 
en que se pubricó la noticia de hallarse ya sentado en el S ĴÍÍO 
de sus mayores nuestro augusto soberano el sr. D. FERÍ IANDO 
VII DE lOKBOM. Veiíise pintado el júbilo en todus los semblan­
tes y no se oían por la ciudad otras voces que las de viva Fernaido 
Vlít entre las salvas de ariíileria y el alegre ruido de las campanas. 
Al acercarse la noche pareció crecer el alborozo, y que se ena-
genaban de alegría los corazones de estos leales habitantes: toda 
la ciudad se iluminó con cera y una raagaificencia extraordina­
ria, por un impulso simultaneo, y reunido el pueblo á los va* 
tientes militares de todas armas con un mismo espirita y la mas 
entrañable unión, se dirigió á la ig'esia de San Antonio, cuyo 
altar mayor se hallaba vistosamente iluminado por disposición de 
los sres. curas y venerable clero de la '"parroquia. Al lado del 
evangelio, y baxo dosel con la correspondiente guardia, se veia 
colocado el retrato de S. M . , estando patente el Divino Sacra­
mento. Entonóse un solemnísimo Te Deum, el cual concluido 
se ordenó una magnifica procesión que dirigieron los sres. Don 
Bamon Tirry, prebendado de esta santa iglesii cátedra!, y Don 
Francisco Pareja, empleado en la real haciend;i. Abrían la marcha 
varios piquetes de tropa, siguiendo en dos iil'is un lucido y nu­
meroso acompañamiento de militares de todas graduaciones, ves­
tidas de gala, y otras personas distinguidas cou hachas de cera, 
interpoladas diversas bandas de músicas marciales. Vacias seño, 
ras, elegantemente vestidas, llevaban baxo palio el retrato de 
S. M . , cuyas varas scstenian oficiales de graduación; cerrando la 



886. 
comitiva un inmenso concurso de personas de ambos scxfi'', que 
vitoreaban á so dtseado soberano. Dirigióse la procesión por la 
plasa de Sjn Antonio, calle Ancha, de la Verónica, de la Carne, 
San Francisco, Nueva y pljZa de San Jian de Dios, á las casas 
Cíipitiilares, según previno el Exm6. sr. D. Juan María de Villavi. 
cencio, quien con su presencia autorizaba este ^1ao?ib!e acto.' 
Las comunidades de San Francisco y Sdn Agustín no pudieron 
lügritr, por la premura, ver satisfechos sus deseos de que se hi­
ciese i)drada en sus iglesias, donde se proponían cantiir el 7V 
Deum, L i de San Agustín, cujo convento se halla en la carre­
ra, salló al encuentro con luces y peüb, y su provincial á la cabeza. 

Llegada la coníitiva á la plaza de S. Juan de Dios salió 
con músicas baxo de mazas el Exm8. Ayuntamiento, cuyos \n. 
dividuos iban vestidos de rigurosa ceremonia , presidido por los 
«eñores alcaldes, llevando todos hachas encendidas; y, adclan-
tand<'se hasta el promedio de ta plaza , dieron cbtos la voz de 
vhm naestré augusto soberano el Sr. D. F E R N A N D O Vi l , á ta 
qué tcd')3 corrcepondicron con el mayor entusiasmo , gritando 
viva, viva.'—Dividióse el ayuntamiento en dos filas, por dentro 
de las cuales pasó la comitivy; y al acercarse el retrato los se­
ñores alcaldes, obtenido el permiso del señor gobernador, lo Co­
locaron en sus manos, incorporándose entonces el ayuntamiento 
llevaiido á la cabeza al Exm6. sr. capitán general su presidente. 
En seguida subieroiTcon toda la comitiva al salón capitular, bri-
lianteniente iluminado como toda la casa, en cuyos balcones al. 
temaban las orquestas con las aclamaciones del inm-^nso jj;entio 
que se hallaba en la plaza. Puestas 4 los reales pies ! >9 varas de 
justicia, el sr. sindico segundo D. Manuel María de Urquinaona, 
en nombre de la ciudad de Cádiz, dirigió á S. M. el discurso 
siguiente. 

SEÑOR: El pueblo de Cádiz, que ha sido uno de los 
escasísimos asilos que reservó la Providencia á vuestros leales 
vasallos para continuar la guerra que decluró la nación con el ob-
jeto de rescatar vuestro trono y derechos, se llena de alborozo al 
Babcr que V. M. se ha sentido en el primero y ha recobrado los 
segundos. Leyes nuevas que ac intentaron perpetuar por medio 
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de la pluma, el mármol y el oro, han HesapareoVdo al golpe de 
vuestra voz soberana: voz que ha sufocado los partido^ y conñen. 
das, que, por efectc» natural de un orden de cosw nuevo, 'h.icU 
que los paisanos, desconociesen,oxjanto debían al militar que der. 
ramaba su sangre en campaña, y que el militar no apreciase los 
auxilios que le proporeionaba el paisan-o, y T̂ ue el eclesiástico y 
el lego sostuvieran una pelea, agena del ministerio del uno y del 
respeto de <jue le era deudor el otro. El gozo que produce csia 
lisongera mudanza se aumenta en el ayuntamiento de Cádiz al 
ver vuestra copia conducida esta noche Como en triunfo á sus ca. 
«as capitulares: y si el se distingaió en ol^dccer al gobierno pro­
visorio, solo por que mandaba, á nombre de V. M. ¡cuan pro-
funda será su obediencia cuando V. M. es el que manda! Y*» 
Scnor, es unaí la opinión de vuestros subditos, según lo denota 
este acto tan majestuoso como impensado: acto que'oxalá lo 
presenciara todu la monarquia, para que ^i aun existe alguno que 
no os ame y^tema, se confunda.- y qoe.oxalálo pcesienciaran tam­
bién las provincias de la otra parte del mar, que están envuetas 
en la guerra civi'; por (|ue peleando en demanda de la soberanía 
Be acogerian b.ixo el dulce imperio de V. M., advirtiendo que.la 
nación os aclama excUtsivameate Soberano , y que la milicia y 
el pueblo unidos con su» respectivas autoridades dicen inunda, 
dos del placer mas puro.—V iva nuestro soberano! — Viva el 
sr D. FER>fANuo V U ! — V i v a el capitán general y gober-
nador político de esta provincial — Viva el pueblo de Cádiz! 
-^Vivan los militares! 

Resor>aron estos vivas repetidas veces, dando principio 
al besamanos el E.xm8. Señor capitán general, gobernador mi­
litar y político, y sig licndo los señores alca'des, ohciaks, capitu-
lares, damas, y denias circunstantes. Concluida tan tierna esce­
na, empezó el bayle en otra sala de las mismas casas capitulares, 
reinando la mayor cordialidad y alegría.— ¡Día fausto! día de 
jubilo y. gioii.i para, los leales habitaatcs de Cádiz, que co«m to 
d s los cspañoics dirigen al citlo los mas sincero* votos por. la 
tclicidad de su idolatrado FsuNANDO VIL 
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PARTES DE LA PROViNCIA D E S. LUIS. 

Del sr. brigadier y comandanb? de eUi D. M-oiuel ilaria d* Torres Valdivia. 

Exn Ó. sr.srRemito á V. E original el parte del co-
tnRndantc de ta divisiion que dcbCacjué al cargo de D. Facun» 
du Megares, recomendando á V. £ . » este dimito oficial y 
á todos los demás que lo acompañaron en la acción que sos-
tuvieion en San Felipe desde el dia 22 al 26, prometiéndome 
los mtjores resultados en lo sucesivo por su valor y empeño. 

Dios guarde á V. E. muchos años. San Luis Potosí 
mayo 51 de 1814.=:Exm6. sr.=Manue¿ de Torret Falávia.se 
£xm6. sr. virey D. Félix María Calleja. 

Después de las jornadas de Fallan, los Reyes, altos de 
Ibarra y S. Antonio de que tengo dado á V. S. los corres­
pondientes avi:'ios, retrocidí i San Felipe para conducir el con­
voy á Guanazuato con la sección que puio V. S. á mis 
órdenes. 

Al efecto destaqué al teniente D. José Mascareña con 
50 caballos, i que lo escoltara desde la hacienda del Xiral 
é la citada villa y la noche del dia en que salió Mascarefia, 
que fue el 22, ture aviso cierto que se aproximaba el ene. 
migo en número considerable y resuelto á atacarme. 

Dispuse inmediatamente que retrocediese el convoy que 
marchaba el 23 'y que se me reuniera Mascaren» con su 
partida. Este oñcial se roe presentó y casi al mismo tiempo 
el enemigo en corto número, por lo que destaqué al capitán 
D. José Márquez y ai valiente teniente D. Iginio Juares con 
60 hombres, con el objeto de explorar la intención del ene. 
migo, y apenas ée avistaron los nuestros cuando desfilaron los 
rebeldes bacía unas quebradas cubiertas de encinos y cnnti> 
guas á la »erra. En vista de esto se mantuvieron los nuestros 
en observación hasta ponerse el sol, en que desaparecieron 
lüs enemigos. 

El 24 al amanecer se dexó ver el enemigo en tres 
«rccidas divisiones precedidas, de una guerrilla de 100 hombres 
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y SU total Tuerta iíomo dé I200'y se situó á dos tiros ác ca. 
ñon de San Felipe. Inmediatamente subí á una altura para 
asegurarme bien de los movimientos que hacian los rebeldes. 
Distribui mi tropa en los puntos convenientes y la preparé á 
recibir al enemigo que se aproximaba, formando una diversión 
por la derecha que comprehendi por lo fioxo de sus ataques y 
débil tiroteo que no trataba mas que de sacar mis fuerzas al 
campo. En todas partes fue rechazado y se retiró al puerto de 
San Bartolo sin perderse d«js|Hsita. 

Yo que sabia biei^^pii^tiriApr los ataques y los em-
p.íiarian hasta que se l ^ j ^ í K m e n t » ^ , me mantuve tranqui­
lo por todo el día y lüf^oche para no exponer la división á 
la suerte de una bataÜíi qoe probablemente hubiera sido ven­
tajosa al enemigo por 6U excesiva fuerza y las ventajas del ter­
reno que ocupaba. 

El 25 al salir el sol se aproximó el-enemigo por ter­
cera vez en el nii&mo orden que el dia anterior, sin mas di-

'fcrcncia- que )a de traer los dos cañones en el centro de su 
Iméa. Comprehendi que trataba d e ' hacer vivos su» ataques 
y enipenarlos hasta el extremo, por que bien sabrán por las 
noticias que les comunicaron algunos de la villa el estado de 
mi fuerza, y i Us ocho empezó i extender su linea á la de­
recha de la villa: i poco rato atacó los puntos ihas inmediatos 
sin mucho empeño y siendo rechazado en todas partes, á 
las once empeñó el ataque con todo esfuerzo de suerte que 
tuve jquc reforzar los puntos atacados, logrando causarle bastan-
te daño en muertos y heridos. En los últimos ataques advertí 
que se descomponía su derecha, é hice salir 100 hombres de ca. 
bai.eria á bs órdenes de los valientes capitanes D. Mariano Con­
de y D, José Márquez, los tenientes D. I.^itiio Joares y Lar-
razoio y los alféreces Valenzuela y Armendariz, quienes cun-¿ 
pliendo exactamente con mis órdenes atacaron al enemigo cau» 
saiulrle mucha pérdida. Este ofendido de ello se rehizo de fuer­
zas y pretendió envolver nuestra cabaUeria, hacictido un fjego 
vivo de artiüeria y fasileria; pero apesar de haber dorado este dos 
wírab no coiibiguió hacer duíio alguno i los nuestros, que hicic. 
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rcn una retiraáa en • biien 6rd«n: hasta la. Palma, -perdiendo de 
vibta al enemigo. 

El 26 que esperábamos repuiesen el ataque y redob'ai 
sen sus esfuerzos que nos caavenia debilitados , no parecie­
ron, y á las diez del día salí con noi división para ti Xdral, 
adonde .llegué sin mw novedad que U , qut; .tuve en ios días 
anteriores. 

La pérdida del enemigo consistió en cuarenta ó cin» 
cuenta muertos y en mayor iij^^to de heridos, no hab'«H-
do por nuestra, p a r t ^ , m a i j m ^ ^ ^ , de «no de los primeros 
y cinco de los segunlos nó ¿^Sateor graved-id. 

Se les quitaron algunos caD<wEéf%, un fu^l y otras frió-
leras de poca entidad, todo lo,&ual ¿ornunico á V. S. p^ra 
.»u. satibfaccion, asegurándole que los sepores oficiales y tro» 
pa que tengo el honor de nr.atidar se portaron con la me­

jor obeditnicia y bizarría, cumjjiiciKl© türéloí» ¡con las obliga­
ciones de sus empleos á nü s..tisKcciini», por lo que no 

¡p'itdo n?,enos qge siiplip»r 9 V. S. ios recomiende á la su» 
pcfioridad del Extnfi. .sr» virey, parH(;hlarJ»a»d© al intrépido 
i^pitan Don Manuel Tovar, quien con, su experiencia y co-
nocinuei tos tniUtares y del ttrrcno adquirió y dio las noti­
cias de la fuerza del enerniga, y de su apro^iímaciorl, ha. 

^biendqn\e auxiliado . et» los ataques cpj» tanto empeño y v^. 
lentia que tuvo gran parte en .preservar el cornbojl, y ea lo 
que padeció el enemigo. 

Nuestro Señor guarde a V. S. muchos 8nos.=Xa-
: ral 26 de mayo de IS\4,-^facundo Melgaret^—Sr. bug í -
dicr D. Mauuel Maria de Torres VaUUvia. 

EnU imfrcHU 4« D. J^té M»ria de Bentntentt. 


